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EL FINAL DE LAS FIESTAS DE BILBAO

Cuando llegue este número á manos de nuestros lectores, los concur-

sos internacionales musicales y las fiestas que con tal motivo se están ce-

lebrando actualmente en la capital de Vizcaya, habrán terminado con un

solemne acto destinado á obtener gran resonancia. El Fzsis coronas oPss

de dichas fiestas ha sido una magna sesión musical celebrada el Sr de

Agosto, y de la cual r.o podemos ocuparnos en estos momentos por la pre-

mura del tiempo y porque la fiesta merece, realmente, capítulo aparte

que, Dios mediante, aplazamos para el próximo númeto.

La fiesta fué combinada por el dignísimo Presidente de nuestra Aso-
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ciación isidoriana para la reforma de la música religiosa Excmo. é Ilus-

trísimo Sr. Arzobispo-Obispo de Madrid-Alcalá, de acuerdo con el virtuo-

so Prelado de Vitoria, el Sr. Marqués de Pidal y otros dignísimos indivi-

duos de la Junta de dicha Asociación. Sabiendo el Sr. Presidente de nues-

tra Asociación que nuestros amigos y compañeros de París, el director de

la Scholu Caritorur>i, M. Bordes, M. D'Indy y otros ilustres compositores

franceses, habían sido llamados por el Ayuntamiento de Bilbao para fun-

cionar en los jurados de los concursos musicales internacionales de aque-

llas fiestas, quiso dar forma práctica á la idea que bullía en su mente cele-

brando una sesión magna precisamente en estos momentos en que se ini-

cia con el mayor entusiasmo una época de reformas, y bien conocidos son

los desvelos suyos para que éstas alcancen á la música religiosa.
Cuando escribimos apresuradamente estas líneas, no podemos todavía

adelantar á nuestros lectores el programa definitivo de dicha fiesta de arte

religioso. Solo sabemos que la presidirán los más entusiastas propagan-

distas de la reforma de la música reli iosa en España: el Excmo Si.. Arzo-

bispo-Obis-po de Madrid-Alcalá y el Sr. Obispo de Vitoria, y turnarán

parte en ella los no menos entusiastas p opagandistas pr icticos de la refor-

ma, celel>rando conferencias acompañadas de audiciones musicales, los

maestros I3ordes, D'Indy, Guiímant, el patriarca de los or 'anistas de

Prancia, como representantes de esta nacii>n: el maestro de la capilla an-

toniana de Padua Tebaldini, como representante de Italia; el P. Uriarte

que pronunciar:í una conferencia sobre canto gre oriano acompañada de

audiciones prácticas, ejecutadas por el gi upo de tiples y bajos del Orfeón

I3ilbaino: el entusiasta director dc dicho Orfeiín que diri "ir;í la parte ilus-

trada de otra conferencia sobre el arte polifi>nico, compuesta de obras de

autores franceses, italianos y españoles, el Ave verán, de Jusquin de Pres,

el Cfrristus, de Palestnna, el O viu ouises y el Ave 1luría, de Victoria, y el

Tredet, de Morales.

Nada más podemos adelantar por hoy á nuestros lectores acerca de

otros detalles de la hesta musical reli iosa, destina.la á tener gran reso-

so ll a il Ci a .

Biblioteca Nacional de España



BN ESPANA rr5

CRONOLOGfA n)

DE LOS NAESTRDS OE CAPILLA DE LA SANTA IGLESIA CATEDRAL OE SEGOROE

ro«
f Z .éW<c Sita~ 4 Sat 'ff <u fa m' m«

J)oN fiase /EMPINAN jfitrsTIGUEZ

SIGLO X '<I I

Escasísima luz dan los libros de actas capitulares en todas partes

para poder reconstruir la cronologia y las biografías de Ios maestros

de Capilla de esta época. Los de la Catedral de Segorbe sou mny in-

complotos ó ininteligibles por la acción destructora del tiempo en

la mayor parte de sus actas. A pesar de esto, descifrado~ aquellos
verdaderos jeroglíficos, solo hemos podido re<mir los siguientes datos

referentes al dltimo tercio del siglo expresado.
El primer maestro aparece con el apellido precedido del Mocees ó

Iifoeén, abreviatura de reo<r Seiqor, título que conservan los eclesiñsti-

cos de Aragon y Cataluña, y duró en Segorbe hasta mediados del si-

glo presente.
Convienen todos los historiadores con Villanueva en su Triajeéreo-

Ifrrigco, que la Sede de Segorbe es de las mds antiguas de España.

Dejando opiniones acerca de su origen y, de consi<ruiente, de su pri-
mer Obispo, es lo cierto qne en el Concilio tercero de Toledo fñ89I

firma ya Próculo, Obispo dc Segorbe, constando desde éste hasta

nuestr rs dias la succsióu del Episcopologio solamente interrumpida
en las i.ivasiones, trasladada la Sede segim las circunstancias, como

es sabido, d Albarracin ó Valencia. Ahor~a bien; es de suponer que en

la época expresada existiese en la Catedral do Segorbe un culto co-

(Ij Zl merittsimo maestro de Capilla ile la Iglesia Catedral de Segorbe¡D. José

Perpinán Artiguez¡tan joven y tsn ejemplar Sacerdote cuanto entendido en las

materias <1e su arte que cultiva con úerrladero fervor de artista cristiauo, ha teui-

do el buen scuerrlo de reds.ctar, rlespués de peuos<is y pa*ieutisimss investigacio-

nes, la Cronologia de los celebradisimos msesrros de Capilla de la antigua Scgo-

írrica, tan celebradisimos cuanto olvidados, que desde hoy empezamos á publicar

en nuestro Sor.ar<ii segar<. de merecer los plácemes de los lectores

Si todos los maerstros de Zspsna aconietiesen como el maestro Perpinán y otros

á quienes serviré¡sin duda, de cstiiuulo la lectura de ecis v.rdadera Nlonogrsfia-

cronológici, la en<presa de dotar á cada Catedral rle un trabajo dc retundición se-

mejauto á érste, sbsolummente necesario para, la restauración de nuestra culrurs

nacional arristics, cuánto bien harian á 1» cana de la reforma dala música reli-

i

giosa¡al espleudor ael culto católico y ír la historia del arte patrio,
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rrespondiente y digno, y de consiguiente que no faltase el magiste-
rio de canto, tan importante y necesario para el explendor del mismo.

No extraüamos, sin embargo, la falta, de documentos que justifiquen
esta, aserción y nos dén á ronocer los antiguos gloriosos nombres de

maestros de dicha Catedral, teniendo en cuenta las vicisitudes por que

ha pasado su Sede. Vamos á dar noticia de los datos que ha podido

recoger nuestra diligencia, empezando por

(f).—MOSÉN MONTIEL.—(Dssns 1540? á 1560t)

Entendemos que no es éste el primer maestro de Capilla, sino el

primero de que tenemos noticia. ¡I.ástima grande que se encuentren

tan deteriorailos y faltos ilc páginas los antiguos libros capitulares
de donde hemos entresacad«estos datos!

En éstos aparece Montiel como antecesor de bfosén I,uis Herbás;

snponiendo, lo que no es improha(il, que éste empezara su magiste-
rio en cl 1560, en cnya fecha terminaria de consiguiente el de bfosén

Montiel, podemos asignar iil principio del bfagisterio de éste en el

aiüo 15>4(>, siewlo Oh;sl>o <lc Se<"orbe D. (ras)mr,lotre.
De este maestro uo tenemos obra al nna ui noticia de que se le

considerara como compositor en cl sentido prictico de la palabra.

(H).—bfOSEN LHIS lJERB;ÉS.—(Dssns 1560f á 15989)

A Mo»tiel sucede Hcri>ás, que <lesemp<,in> muchos ai1os cl magis-
terio, hasta quc lleno de acha<pi< s v oda<l, v sobro todo falto dc vista,
el Cab'ldo lc no<nhr<í nn suplente. Ac'.eci<i sn <nn<irto en 1598.

De I lerl>;is no existe obra conociila. Pnilieran pcrtenecerle quizá
algnnas de las muchas qne ya en liliros de ;itril, ya en papeles ma-

n<iscritos existen sin inca<,ión de autor en ol Arnhivo Catedral.

(Ill).—blOSEN PEDRO RICAIIT (> RICARTL'.—(Ds 1592 A 1596)

Suplente del anterior, á quien se cita desempeüaudo ya desde

Enero do 1582 cl Beneficio diacouil, ejerci<í ó la vez el cargo de maes-

tro ile Capilla des<lo '>0 de Abril de 1592 hasta 10 de bfayo de (596.

Sobre su asi<fnaciún dc 60 liras le fueron seüaladas 5 más de la admi-

nistración ilo Prcpositura. Se ansentó, por cuya razón le quitaron las

20 libras quc por sustituto <1cl >If«yisIez cs><Isr tenis.

(IV).—bIOSEN FRANCISCO JHAN DE AEIN (> ACIN Y MOSEN

JIIAN BAHTISTA PONE DL' FITERA.—(Ds 1596 á 1598)

Por rennucia de Ricart, el Cabildo, para suplir á Mosén Luis Her-

bás desde 1506 ií, 1598 y <loseinpeiiar despues Ia vacante, uoinbró á
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Moséu Francisco J. de Azin, á la vcz s<recen(ov,y tí Moséu Juan B. Ponz,
el primero con el cargo de dirigir la capilla, y el segundo cou el de

ensenar canto á los infantillos y demás cantores qne debian concurrir

á la plática ó lección diaria, y á los Beneficiados quc tuviesen volun-

tad de instruirse en el canto: tal era entonces y tal continda siendo

eu algunas Catedrales, como en Zaragoza, ur)a de las obligaciones
del maestro de Capilla.

De Azin tenemos en nuestro Archivo c! siguiente catálogo de pre-
ciadas obras:

1) Tres Las<en(rrciones (prime;a riel juevos, primera riel viernes y

primera del sábadoj á cuatro voces.

2) Fisyevas ae.D(fn«(os, cinco sah>«» y el cántico Dzlczi(.—Ad

Dornincznz.—Levar>i.— De Pr ofnndis.— Or>n/l (el on V r)Ialr»i (lea(; todas es-

tas seis o'.>; <t cs'„' <1 escritas á cuatro voces y los versos alternados con

dos á canto llano.

El antor suplica al maestro de Capilla que fuere a! ocurrir sn

muerte, tenga ;í bien ejecutar es(n, obra <najestnosamente en su fune-

ral; asi lo rlej<í consignado r,n el <iii< inal ii<e se c>u<serva torlavia y

qu<; transrrihn como <iato cnrios<>: l r<Fe> <r r(eifrrnc(ov. I>va»ci >ci loa.

d'Acin Srrccc. I<<el. >)rlrobvic. >í«l,lic«( n(in r(ic obr(. s»i can(rr>c cnc», sna

Maso. e sz( vo(crn(as n<«Iris(>i.
B) l)os l(es()o»s«s, L>bcra nic, Don>i»e y Libcna nrc, Do>sin c, r(e viis

infenni> á cuatro voces, como las obras at<tcri<>res.

4) En nn llllancicn á rluo del famoso mar;stro dr. la Real Capilla,
D. Mateo ltomero, l>nso ce<i)ons«in ri ci»cr> rocíe nuestro maestro Azin.

Todas las obras de Azi)t se hallan on un libro en fr>lio mayor. muy

deteriorado, y aut<íurato primorosamente escrito, interp<>l;<rtns con

otras de no meror mririto <lel insigne maestro ori<>lsno >los(u Juan

Ginés Pérez, qne rlcbon citarse para dsr i<lea completa riel libro y de

la bibliografia dc este ilustre maestro.

He aqni las obran que rlc este «ltimn Can<>nigo, ;í la vez que ex-

celeute maestro de ("apilla rlc la C:<todral do ()rilu<ela (l j s< conservau

en el libro qne citamos y cu papeles mannscritr)s dol Archivo

1) loa»ncs Orines Pe»e:, Canon(c><c O>(ole».—l>e»odie(ns Do>riincrs

Dens Isrrrcl. ("ántico :í cuatro voces :í versos alternados con el cauto

llano

9) «Li(ania an(i rlnissi »u<, (ec>il) . rlncis Oa(abzi r. » —Pato< nzisevicov-

die da lrnic l«en>» veniern c( coloca in ner(nicnrr luego continí<a: Sairc(a

Mas(a in(cvceae arl Do>ni»nra l>vais(a a»i>»a, r(c., ó~cuatro voces.

Un verso autcs de terminar hace cl a<ttor esta a;lvertencia: «La

»Letanía soa de dczir aplnser quc n<nova dovoci<>n y s. de dnrar media

ahora: y si e! ticmp<> fuese lircvc :<cndir cou O»mes Srr«c(i, etc.r, En cl

(1) posteriormente lo tué de la 'Hetropulitaua de Vs!eneia <1581 á 1«OG), regre-

sando después á Oriuuela al ser num)>r<tdo <'snéuinu de aquella. Catedral porepe-
lipe Il.
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último verso dice asi: «Joasnes Gincs Perez, Cano. oriolen..—Estas dos

obras de Ginés Pérez están interpoladas con las ya citadas de Azin, y
en el mismo libro hállanse sin el nombre de su autor estos tres Res-

ponsos: fui Lazarwm, ZVe recorderis y Libera me. Dontine, á cuatro vo-

ces como )as demás obras del libro citado, y según escribe Azin son

antiquisimos.
3) Viey>eras de D<juncos, á cuatro y cinco voces; constan de los

mismos salmos y cántico que las de Azin.

Esta obra, que se ejecuta todavia en esta Catedral on las Visperas
de los aniversarios solemnes y el dia de Todos los Santos, se halla en

papeles manuscritos y es, sin disputa, la mejor que escril<ió su autor.

5) Dos Vtllancicos á la Aet<nción de la Vtryen. a) >ll cielo s<<be <)faria

yo también eubit p<eria, á cuatro voces; b) Donde salte, morena, >ubia

serranilla, p<e dezays la Villa con gozo y con,yena. Estribillo á mlatro vo-

ces y copias á tres.

A las coplas de este Villancico atladió Azin cuarta voz si placei,
asi lo anotó él en el papel del bajo.

La Iir<na de Ginés Pérez se halla solameute al priucipio del Viliatt-

cico b). Es probable que sea también del mismo antor el Villancico a),
de lo contrario habria que atribuirselo ul maestro Azin.

6) >yí<mensillud at>e. Estrofa del >lee Alaris elella, < cuatro voces.

(V).—MOSEN NICOL.IIS MARINER.—(Ds 15<88 .( 1600)

llluy importante había de ser en esta época, la capilla de m<laica
de la Catedral de Segorbe por la muy acertada disposicion capitular
que venia rigiendo di;sde o6 d<<Mayo,le 1557, fecha en quc el preclaro
Obispo Muñato<.es ratihcó se proveyeran en lo sucesivo mediante ri-

gurosa oposición los olicios dc Sochantres, maestro de Capilla y Or-

ganista. Florecieron entonces maestros insignes que crearon la Es-

cuela de Canto, concurrida no solamente por los cantores, siuo tam-

bién, según disposición capitular, por todos los residente~. Por aquel
tiempo, además, r parece tan completo el personal de la Capilla quc
con seguridad causaria hoy envidia á muchas Catedrales de impor-
tancia. A tal altura so encontraba ésta cuando tom<i posesión del

magisterio, mediante oposición, á ultitnos de Diciembre de 1598, el
maéstro Mariner (I). Dos años ejerció el magisterio y maravilla cómo

(1) Kn acta de 7 de Diciembre de 15OS, dom e se citan é Montielyé Herbés con

motivo de los derechos
qne debia ó no pagar El.<riner al tomar posesión del magis-

terio, <llcese: cSe deter<mnó ps ase é, la I ébrica híoséu <Mariuer A una parte 2 libras

b
un real castellano més por la admisión íí las distribuciones, y <i. la de capas 6 li-

ras¡17 sueldos y 6 dineros, al convocador '>O sueldos v al Notario una. libra. To-
tal, 12 libras, 4 sueldos y ú lineros.» Ningu<n maestio de canto h«bia pagado
estos derechos de entrada hasta, Herbáa: éste pagó 20 libras y 15 sueldos. Los o6-
cios tenían frutos< el del maestro de Capilla no.
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eu tau poco tiempo y en las cirmmstancias porque atravesó la Iglesia
en la vacante del Obispo Juan Bautista Pérez, nos legara uu catálogo
de obras dé tales proporciones como los Passios, asombrándonos ii la

vez que tan importantes obras hayan permanecido en este Archivo

traspapeladas y olvidadas hasta hace poros dias, que la fortuna nos

deparó el precioso hallazgo, pues si bien existiau, ejecutándose algu-
nas de ellas, ignorábase pertenecieran al insigue maestro Alariner.

He aqui el importante catálogo rle obras de este maestro:

I) In docncncca Patraarzcn, Pnssio, á cuatro voce~; contiene todo el
tezto del Evangelista de la Pasi<m segi)n San Mateo, caso raro y que

sepamos tiene pocos procerlentes en Espafia.
'2) 21(Iba dncai>rica Palo<aran(, á cuatro voces. Pertenece al ante-

rior Passio según San Mateo.

B) 1» die Vrncris, 1asiio, ;í cnatr)> voces. Contiene, igualmente
que el úe Sari Mateo, loilo el lezlo del Evaugelista de la Pasi<in scgii»
San .Tuan.

4) 2<arb<c I'erin sezlrr) ;i cincr> voces. l'r.ctenece nl anterior Pnacio

segii;1 San .Iuan.

Los libros que contienen las cuatro obras indicarlas, qnr son ma-

miscritos y eri fi>lio mayor, soii ms))nihcos liajo el pnnto <le vista ca-

ligráfic, pnes sc en< n( ntrr>n en ellos. a<iem;ís de la hi llisima forma,

de letra y miisics, profnsi(ín rlc letras iii :i<lomo y bonitas y variadsns

viiqdtas. En n»o <le estos lilirns sv halla» inrr real<>dos c<>ri las tres

Leccionrc rle l)i /aiiivc 'r,sl>e< ic <lo /abv<zlonc.«lue t<)ilavir( sr, caiituri en

los aniversarios>, tres /iccpnn)n>s 1)rural>r) r¡uncrln cene> I(, .)Ie recncvlerv(

.y Liberrr ine rlc rrl s <II/erni l, ii ('liar>() vocc' (ll>l', q(lis<i. sean dl

Marinnir.

B) 1 n Vil/anclen á ln Virr)eci, ácincr> vocrs, cnya tonarla ri estri-

billo dice cl tilile con esta lr tia: ) l ecviiosi rin>ii Crarrcellrr— Iun ll cnpia na-

cisleis voc— r urdi<Ira rle lo I¡uc cc 1)ins— Irn cirrciírcnsn c>rás bella», i>frecc

nrin. rnolodia q>ii. rel>osa ternura y prnctranto <lnlzor Despncs siguen
<los copla~ (lue rhro <1 tiple, repitii núos<> ol autr.rii>r estribillo.

Tsl cs la eztrnctnra y primitiva form;i ilr.l l yllr cinco, (lne sr; siguió
cultivando cou peq»o)1;>s varisntr,s en 1<>s sig)os 1>ostei>ores, miisica

qne fni' embrlr(cn rlr miisicr>s y alicionerlos rlursnto los siglr>s XVII

y XVIII. A me<liarlos ú<' este iiltimo sir>lr) tomi> el Villocincn grandes

proporci<nies, transform:inrlosr ;i. prinr.il>ios <1(,1 actnal la scucilla to-

na<la con sn responsirm cnrv v vo»s;iliirlas coplas, en o)iras <lo ) van-

(les dirnensir>nes y iie r oncicrt<>, cr»i sns nrl r<s V >'Iciórrlvc, r¡no si con-

sideradas artisticarnentc son iihras ile m<(rito, contribuyeron sin < m-

bargo grauderu)ente ;i apresurar la dcca<lcnr ia <lel ver<ladero arte re-

ligioso.
Fada miis sc conoce ilol maestro Mari»er.

/Con trnr(ará,'.
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PORTADA Y DEDICATORIA

DB LA TERCERA (I) EDIclóN DB QBRAs ll>IPBBBAs DEL BABsTRQ ABULBNsB

TOMÁS LUIS DE VICTORIA

La portada es como sigue:

Tho»osLudovici [ d Victoria (a) Abulensis (8) ( Cantica B. Virginis [
Vulgo Magnificat ) qvatuor vocibvs [ Una cum qvatuor antiyhonis bcat>c Vir-

ginis per annum> ) qu>cquidcm, partim quinis, parti>n octonis í vocibus conci-

nu«tur. [ Ad Mich>c?cm Bonellvni Cardenalem Afexandrinvm. (Escudo car-

denalicio sostenido por dos matronas). Roma ) Ex TyPograPhia Bominici

Base [ I581 ( (4).
En fol. máximo, magnífica edición de Iyq páginas. ffnfine) Romic )

apud Francisca>n Zanettum, 168I. ~ Cum Licentia supenorun>.
En la Dcd>catoria (en latín) el maestro abulense se dirige al Colegio

Germánico Ungárico y al Cardenal Bonelli. Los hermosos pensamientos

que en ella se leen, demuestran la gran serenidad con que seguía sus tra-

bajos y se esmeraba en servir á la religión en sus obras. Dice así:

«Al Ilmo. y Rvdmo. Sr. cViguct Bonclli, dc la Sa>ita Ro>nana Iglesia
Cardenal Akj andrino.

Los motivos por los cuales, Eminentísimo Cardenal, suelen todas las

artes ser celebradas, entendemos que existen todos en ei de la música.

Pues si se busca la utilidad, nada hay más útil que éste, el cual infiuyen-
do en los ánimos por mediación de los oídos, parece aprovechar no tan

solo al alma más aun al cuerpo mismo: y si se busca la antigüedad y el

esplendor, 1qué cosa, en resumen, hay más respetable que ésta que tiene

por oficio alabar á Dios? 1ó cual más anti ua que ésta, que antes de exis-

tir hombres existía ya en los espíritus celestiales? Justo había sido, en

verdad, que lo que era entre los hombres más í>til y más antiguo, fuese

también lo más honesto y respetable al referirse al Dios verdadero. Pero

como casi siempre acontece en todas las cosas, que nacidas de un buen

principio, generalmente son desviadas á usos depravados; igual aconteció

(1) Ds la pri>cera cdirióa ds dichas obras, Portada y Dsdira>aria, ss habló su

sl número ixq pá.. 6 dsl prsseuts B >latín. Dv la >mpu>ul>I >lus data ilsl auo 167ú t Vc-

nctiis cpsd Anpclusi Gar>tuna>«) tr>itarsmos su srra ccasióu.

." (2) Sic. Jamás escribió Vn>c>ic¡ forma ortcgrálics, ítaliauizada ds su apellido
qus debería abaudouarss para siempre.

(8) Desde la sdicinu primera de 1672> uo deja jamás ds cousí uar la proceden-
cia ds origsu¡ lb«icseic, uarural ds Avila. Avi. o á los qus opiuau pudo ssr Vito-

ria ds A lava la patria ds! iusigcs iuasstro.

(4) Existe otra edición dsl mismo auo, dis>iuta ds la qus aqui ss escala.
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también con el recto y racional uso de los cantos de instrumentos y de

voces (ucrcoru>u oocu>uq. c»uf>bus). Puesto que algunos hombres malos y

corrompidos abusan de él más bien como de un incitamento para sumer-

girse del todo en la tierra y en los deleites terrenales, que de un instru-

mento para elevarse felizmente á Dios y á la contemplación de las cosas

divinas. Yo, en verdad, que ó por educación ó por disposición natural he

puesto alguna aplicación y cuidado en estos estudios, por la gracia de

Dios trabajo tan solo para lograr que la modulación de voces, ó sea el

canto, sea exclusivamente aplicado á aquel fin y objeto por el cual fué in.

ventado en un principio, esto es, al mismo Dios Optimo bíáximo y á sus

alabanzas. En lo cual si bien me esfuerzo mucho, más de lo que puedo,

cumplo, sin embargo, menos de lo que debo. Y de esta mi voluntad exis-

ten ya hasta ahora, ciertamente, algunos testimonios, á todos los cuales

se añade el presente que tal vez será el último en el orden cronológico (r)

más no, en mi opinión, el último ya en la dignidad del asunto, ya en la

dulzura de la harmonía. Bl cual tal como sea he querido darlo al público,

honrado con el nombre de tu Eminencia, no solo para que sea testimo-

nio de mi antiguo respeto hacia tu persona, sino también prueba para to-

dos del motivo porque las obras que pertenecen á la piedad te son prin-

cipalmente dedicadas á Tí, que de tal manera sobresales en la piedad,

que pareces ser una viva y palpitante imágen de aquel santísimo varón

Pío V, tu tío.

Adios.—Tu humildisimo siervo,—ToMAS Luis Ds V>croR>A.>

DE LA MÚSICA SAGRADA EN ITALIA

POR 1. TEBALDINI.

(Couclus>Ó »)

La reforma de la míisica sagrada es oficialmente aceptada también por

los Seminarios de Forli, Livorno, Acireale, Masas Carrara, Lodi. Bag-

norea, Milano (San Pietro), Caltanisetta, Treviso, Rovigo, Brescia, Ber-

gamo y Verona, en los cuales instituyeron escuelas tlc canto gregoriano.

Aqui es bueno recordar otros faustí»mns acontecimientos. l'.n Sep-

tiembre de rg><ú> eii Mariano Comense, reúnese la Sociedad Lombarda de

San Gregorio eii se unda sesií>n general. El concurso i:s extraordinario.

Están representadns todos los Obispos de la regii>n y el ltxcmo. Monseñor

Mantegazga, Vicario eneral de la Diíicesis milanesa, interviene perso-

(i) Afortunadamente no toé aei, y Victoria, ver>h>>loro beoet;>c>or de ie huma-

nidao como todo hombre de genio . si l>ioc . e esforcabe m>v iio :ni. ie io que poúia

—como dice oou singular mode>tia—estaba de Dios «ttue debie de cumplir e>ús de

clo que debía.»
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nalmente para pronunciar un discurso en el que aplaude y fomenta la obra

de los congregados. Las ejecuciones dirigidas por el distinguido maestro

el Presbítero I3ozzoni, entusiasman á los concurrentes. Las lecciones prác-
ticas del maestro Perosi y una conferencia de Tebaldini, infunden energía
á todos los sostenedores de la reforma.

La Schota Carttoritm de Tolmezzo, instruida por el Presbltero Sr. Dori-

go con motivo de la inauguración de un nuevo ór ano de la fábrica Zanin

de Codroipo, ejecuta la Misa fste Coefessor, de Palestrina; los maestros

Franz y Cossetti dan un concierto organístico, y Tebaldini nuevas confe-

rencias, realizándose todo esto ante un concurso más numeroso que el del

año anterior.

Hn el sucesivo mes de Octubre, en Thiene, pequeña ciudad de la pro-

vincia de Vicencia, pero bajo la jurisdicción de la Diócesis de Padua, ve-

rificase la segunda reunión regional de la Sociedad Veneta de San Grego-
rio. Las ñestas resultan importantísimas y si nificativas. El concurso de

las Diócesis limítrofes es verdaderamente consolador. Todos los Obispos
<le la re ión, á la vez que envían representantes, dirigen cartas de felici-

tación á la presidencia.

El Excmo. Carrlenal Sarto, nombrado Patiiarca de Venecia, anima de

un modo especial á la reunión con palabras que infunden vigor y voluntad.

Pero lo que tuvo en este Congreso nna importa;icia extraordinaria¡
fuí la presencia de Monseñor Callegan, Obispo de Padua. El ilustre Prela-

do quiso asistir á todas las discusiones y á todas las lecciones y conferen-

cias inaugurando i dando termino con su palabra enérgica y eficaz á los

trabajos de los cong esistas.

Isl Presbítero l3onnzzi, los maestros Ilottazzo y Tebaldini, dieron lec-

ciones instructivas. Las ejecuciones corales y organísticas, las primeras
diri "idas por el maestro Zampieri, y las otras darlas por los maestros Rossi

l'r .iz, Ravanello y llottazo, impresionaron favorablemente al numerosor.,t .

auditorio acudido ile todas las Diócesis de la re i<in.

l.legados á este punto, no cs dado callar sobre la acertada transfor-

macii>n veriñcaila en la Capilla de la Caiedral de Imola, transformación

debida á aquel ian talento, que es el maestro Lorenzo Perosi, el cual en

poco tiempo exhibiíi con ejecuciones importantes la Schiolu C,'tintorttrn por

él fundada en aquel Seminario.

ñferecen recordarse tambiín las repetidas ejecuciones de las Misas de

Palestrina y Cherubini en la I lesia de la Anurtnrtnta en l' lorencia; las eje-
cutadas en Re- io Emilia por obra del Pardo. Sacerdote Colli, Rector de

aquel Seminario, secundado por el egregio maestro Mattioti; nierecen

también ser nombradas las felices interp~retaciones de Palestrina que se

sucedieron en Parma por mérito de los alumnos salesianos instruidos por

el Sacei dote l3aratta, y en Lodi, en la Catedral y en el Seminario, por

méritos de Sacerdotes y cole "iales.

Por íiltimo, deben mencionarse las iniciaciones de la reforma en la

Catedrales y Seminarios de Rovigo, 1 aenza, Orvieto, Treviso, Cremona
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Cerma y Livorno, así como en las Schot>z Car>tor>t>>t instituidas en Lonigo,

Viadana, Carpi.
Merecería que aquí se recordara el desarrollo de la Sociedad Cecilfuu>a

Treutiua, la cual fundó en la Diócesis sobre veinte pequeñas Schot>z Cauto.

ruu>. Deberia también mencionar la importante reunión verificada en el

Seminario de Vigevano bajo los auspicios del Sr. Obispo r>íerizzí y en la

que el maestro Perosi, con una serie de conferencias teórico-practicas,

supo enamorar á aquellos Sacerdotes y colegiales de las bellezas de la ver-

dadera música sagrada. Bueno sería también poder referir las cartas de fe-

licitación dirigidas á los campeones de la reforma por los Ilustrísimos se-

ñores Obispos de Vigevano, Reggio l'milia, Massa Carraca y Tortona.

Convendría dedicar algunas palabras á las repetidas ejecuciones de los

Seminarios de Como y de Bresc>a, en donde bajo la dirección de los maes-

tros Valli y Bonuzzi se cantaron repetidas veces la Missn zBtrr>a> Ohristt

u»»>era y otras composiciones del ran Pierluigi; hablar de la radical re-

forma introdncida en la capilla musical de la Basílica de San Marcos en

Venecia con la abolici(>n de la orquesta: de la construcción de un nuevo ór-

gano y la renovación del entero repertorio; decir algo sobre las reformas

radicales iniciadas en la cilebre Capilla Antoníana de Padua. Pero estos

acontecimientos pertenecen Va á la crí>nica cuotidiana y considerados como

resultado del fatigoso trabajo de otros t>empos, dan derecho á estar satis-

fechos en lo presente, así como de esperar todavía más en el porvenir.

Mejor nos parece recordar el favor que encontró el principio de la re-

forma de la míísica sagrada en la circunstanc>a en que todos los Semina-

rios de Italia celebraron el Jubileo Episcopal de Su Santidad el Pontífice

León XIII. En tan solemne ocasión, la más importante fiesta artística

tuvo lugar en el Seminario Vaticano de Roma, en donde el r9 de Mayo

de 2893 la Schola Cantorum, diri ida por el insi ne P. De Santi, ejecutó

varias composiciones originales escritas para tal circunstancia por los más

distinguidos maestros.

Las fiestas musicales en honor de Palestrina, celebradas en 2894, re-

vistieron un carácter espont;íneo y solemne. Podemos decir que toda Italia

contríbuyí> á recordar al grande de Palestrina. Donde quiera que existe una

modesta Scht>l» Cn»toru>u; en cualquier Seminario en el que se estudie mí>-

sica sagrada según !os preceptos inculcados por la Iglesia, Palestrina tuvo

los primeros honores, siendo muy consoladora esta un ínime demostración

de homenaje y obsequio á la memoria de aquel rande.

El maestro Gaílotti, sucesor de Gall> nani e» el puesto de Director de

la Capilla musical de la Catedral dc M>hín, apresurose á conmemorar es-

pléndidamente á Palestrina.

Con el permiso de todos los Obispos de Lombardía reunio bajo las bó-

vedas de la >andiosa metropolitana á los alumnos cantores de los Semi-

narios lombardos y con la. ayuda de numerosos Sacerdotes acudidos de

todas las Dií>cesis de la provincia, lo ró dar una ejecución de música

palestriniana verdaderamente grandiosa.

Ni fué esto solo: dos solemnes academias tuvieron lugar en el Hospi-
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cio de Ciegos, y casi todos los Seminarios que habían participado de las

ejecuciones de Milán, quisieron repetir en sus respectivas Sedes gran par-

te de aquel programa.

De este modo las notas sublimes de Palestrina oyéronse repetidamente
en Venecia¡ en Turín, en Como, Vercelli, Novara y Reggio Fmilia.

Mientras esto sucedía, la literatura musical aumentábase con nuevas

obras. Aparecieron el 3féqodo de Caiito Gregoriano, de Bonuzzi, que fué

juzgado una obra maestra. Gamberini publicó en varias ediciones su Gra-

trrátisa, y otras obritas análogas iban apareciendo en todas partes en ayuda
de colegiales y Seminarios.

El método de órgano de Rossi y Tebaldini empezó á publicarse por

entregas en hermosa edición. Hl mismo Tebaldini ofrecía traducido al ita-

liano el 2rataifo de CoiuPosiciárr, de Piel, con lo cual aventajáronse los

buenos estudios.

El año rfig4 comunica nuevo vigor á los que pelean en favor de la re-

forma de la múisica sa iada. La Con regación de Ritos dicta un nuevo

Reglamento en el que establece el modo para cumplir los preceptos de la

Iglesia en lo que se refiere á la música sagrada. Hn aquel Reglamento to-

dos hallamos un campo de acción vastisimo y con aquel objeto reíínese el

segundo Congreso nacional de múisica sa rada que por benevolencia del

Sumo Pontífice es autorizadamente legalizado con la presencia de Mon-

señor Magani, Obispo de Parma, llamado efectivamente á presidirlo por

voluntad del Santo Padre.

Las fiestas celebradas en Parma en honor de Palestrina encontraron

en Italia un grandísimo é inesperado favor. Todos quisieron contribuir

para que resultaran más esplénclidus y si niticativas. No hay por lo tanto

que dudar que el estandarte de la reforma de la música sa rada procederá
victorioso hacia la conquista del porverdr, con la i ande y sublime misión

de ennoblecer el arte eclesiástico y levantarlo de la bajeza en que había

caído.

REVISTA DEL MOVIMIENTO MUSICAL RELIGIOSO

EN HSPANA Y EN HL EXTRANJERO

19'l'ts's %ii 'l ~ '01>1 ll('.as'tlkllós

La fiesta patronal de San Gervasio fué celebrada solemnemente por la

Scñolu Cuatoruiu instituída en dicha Parroquia de Paiís el día zi de Junio
del ano x8gz. Una selecc;ón de obras esco idas entre las más bellas de

Victoria cautivó al numeroso auditorio. Lcs versículos del Iiyrie de la

hfissa pisrti To>ii alternaban con los interludios del mismo tono entresaca-

dos de las obras del anti uo y glorioso or snista Ccbezfin, publicadas en la

Antología HrsPasos óthofa Nicsmu Sacra. Llamó muchísimo la atención del
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auditorio esta bien hallada asociación. M. Lacroix, el distinguido organis-
ta de la Parroquia, ejecutó igualmente durante el Oficio Divmo diversos

preludios é interludios de Cabezón. Los cantores de San Gervasio, fieles

intérpretes de las obras de los antiguos maestros, ejecutaron con verda-

dera maestría los motetes de Victoria O quans gloriosa>n, Pesu dulcis y

Gaudent in cczlis.

La fiesta titular fué, en suma, un verdadero homenaje tributado á la

España artística y á dos preclaras glorias de su escuela musical por los

entusiastas artistas franceses, nuestros hermanos en arte.

La moraleja va dirigida á nuestros maestros de capilla y á nuestros

organistas.

El Abate Antoine, Párroco de Balleville (Vosges) ha hecho ejecutar en

su antigua Parroquia de Vittel además de distintas piezas gregorianas el

O Filii, según el texto del P. Lhomeau, el Dens srr adj uloririin, de Victo-

ria, y el Dixil, de Rolando de Lassus.

La Sociedad marsellesa titulada Le GrouPe Berisoz, asociada á los niños

cantores de los Padres salesianos y al ma isterso de Capilla d. la Parro-

quia de San José, interpretaron últimamente con rara perfección la Misa

Paja Marcelo, de Palestrina.

Los editores de la publicacion quincenal Bióholeca Sacro.clfinsical, se.

nores Antich y Tena, de Valencia, se proponen ir publicando poco á poco

en la referida Biblioteca la mayor parte de las obras que dejó inéditas el

sabio maestro organista de aquella Catedral D. Pascual Pérez y Gascón,

de cuyo autor sólo vieron la luz los dos versillos orgánicos que el maes-

tro Eslava intercaló en su Museo Orgánsco BsPaáofi
Es una idea laudable contener por medio de buenos ejemplos la inva-

sión de tanta y tan corrompida música religiosa como se edita y se oye

con verdadero escándalo de los oyentes.

Un Sr. Obispo que enseña á tocar el órgano. Con este título podría es-

cribirse un artículo comentando con piadoso y artístico aplauso las dispo-
siciones que acaba de dictar descendiendo á detalles, aunque mínimos, de
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verdadera importancia, el Sr. Obispo de Paderbon (Prusia.) Dichas dis-

posiciones atañen: primera, al permiso necesario del Vicariato para la

construcción de cada órgano en la Diócesis de su jurisdicción episcopal;

segunda, á la afinación y reparación por lo menos cada tres ó cuatro

años de los órganos de la Diócesis; tercera, á los defectos que son más de

notar en los organistas, especialmente para corre ir los abusos de la im-

provisación; cuarta, á que se dé publicidad á las disposiciones emanadas

de la Cámara episcopal; quinta„á que se aumente el salario insuficiente

de los organistas; sexta, á que los or anistas que deseen escoger buena

música orgánica se dirijan al efecto al Presidente de la Asociación dioce-

sana de Santa Cecilia, y séptima, á que los Sacerdotes, maestros y orga-
nistas de la Diócesis formen parte de dicha Asociación.

El Orfeo Catatá, de Barcelona, dirigido con tanto talento por el joven
compositor verdaderamente entusiasta de su arte, D. Luis iblillet, trata de

poner en estudio tres inspiradísimas obras de Victoria, la iVíisa O ifuaru

glarfosinn¡ el responsorio Ecce q«amado wcritur justas y los famosos ImPro-
Perii. Figuran en el Orfeón al lado de las cuerdas vocales graves, tenores

y bajos, un grupo numeroso de voces infantiles y otro compuesto esen-

cialmente de seiioritas. Todos aprenden solfeo, emisión y canto, bajo la

dirección de inteligentes profesores, y el rupo de señoritas bajo la inme-

diata y entendida de la señma doña Emerenciana XVherle.

En una audición que dió recientemente el día de la hesta mayor de

Masnou, en cuyo acto el Orfeón ejecutó la iMisa en lu, de Gounod, el ora-

dor sagrado Rvdo. D. Fernando Sallarés, decía desde el púlpito á los or-

feonistas congre ados en el templo parroquial: «Todo lo es Dios, y por lo

tanto h,l es el primer poeta, el primer míísico y el primer artista.i Ensal-

zaba la música y dirigía elogios al Orfeón, porque con su labor en los

templos de los pueblos y las ciudades, hace renacer olvidadas composi-
ciones musicales que pondrán un dique á las composiciones profanas que

se oyen frecuentemente en ellos.

Comunícannos nuevos detalles que amplían la noticia del suelto an-

terior:

eLa oración religiosa que dijo en el Oficio divino el Párroco de Teyá,
Dr. D. Fernando Sallarés, fué digna de la fiesta artística de Masnou.

El tema fué este: c<Dios es el principio y eje de toda belleza; la verdadera

poesía, la más hermosa míísica, el gran a;te en todas s»s manifestaciones

emana de Dios; el primer poema del mundo es el mundo mismo, es la

Creaci6n; la poesía y la música de la humanid" d no son más que los ecos
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de la poesia y de la música infinitas de la naturaleza, cantadas por los
hombres mediante el signo sublime de su superioridad que Dios les con-

cediera: la palabra. Y la Iglesia ha sido siempre la máshel uardadora del

gran arte que nos acerca á Dios; los grandes Padres de la Iglesia, S.Agus-
tín y San Bernardo, San Justino y San Gregorio Nacianzeno, todos han

proclamado que el himno cantado es la verdadera alabanza de Dios, que la
música santa es el preludio de la loria celestial; y San Ambrosio al fun-
dar el canto llano sobre las olvidadas modal>áades del canto helénico, y el

gran Papa San Gregorio al reformar la míisica pervertida de sus tiempos,
salvaron el ran arte de la ruina á que lo arrastraran el derrumbamiento
del pueblo romano y la podredumbre del feudalismo de la Edad Media.
Vinieron despué., los randes músicos del Renacimiento ac;í, y todos, to-

dos, lo mismo Palestrina en Italia que Vict Ua en l'.apaña, lo mismo Bach

en Alemania que Mchuí en Francia, lo mismo Haendel en Inglaterra que

Haydn en Austria, todos, todos apagaron la sed ardorosa de su potente
fantasía en aquella fuente ma.,otahle dc la míisica reli iosa, manantial pu-
rísimo de la ideal belleza, uardado con sin igual cariiio por las tradicio-
nes de la Iglesia. Los mismos enemigos de la Iglesia de Dios así lo han

reconocido, y el mismo Rousseau, el míisico filí>snfo ha dicíio: «(ranaría-

»mos mucho más con llevar el canto llano á nuestra música que con lle-

»var nuestra música al canto llano; pero para esto sería preciso tener muy
»buen gusto y, sobre todo. estar exentos de preocupaciones. » Y la Iglesia
que ha sido siempre el amparo del pueblo sencillo, ha procurado .on

igual amor la conservación de los cantos sa rados que la de los cantos

populares. »

La Asociación milanesa de San Ambrosio para Ia restauración de la
música religiosa, es un hecho. La Junta diocesana ha re<.ib>do tal níímero

adhesiones que, previa la aprobación de S. E. el Cardenal-Arzobispo, ha

publicado las bases generales del Reglamento. La Asociación se reunirá

anualmente para festejar á su Patrón el día r4 de Mayo de cada año en

conmemoraci(>n de la elevación de los cuerpos de San Ambrosio, San

Gervasio y San Protasioi cada socio contribuirá anualmente con la canti-

dad de dos liras: podrán pertenecer á la Asociación los eclesiásticos y los

estudiantes de Teología, sin excluir las personas particulares y piadosas
á quienes interese la causa de la música litúngica.

I,IICICÉ ~ >% (ICIICI.IÉIÉCIC C ~ 'I C TI(ÉIICIÉ'C 1 l'IC CI 'I IÉ" C)

Dul(QNT (HENRY), GU(LI>ANT (ALERANDRE)— Cinco Misas cn casto llo>>o

rtucsical, de Dumont, harmonizadas á 4 voces por Guilmant.--París> editor

Durand, 4, plaza de la Magdalena.
El eminente organista de Paris ha restituido las sc»siblcs y las altcro-

oior>cr que editores mal aconsejados habían hecho desaparecer. Las <Mi-

sas de Dumont pertenecen al siglo XVII; están muy lejos de imitar la
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gracia de las Misas gregorianas primitivas, pero valen más, muchisimo

más, que ciertas Misas no muy anteriores, por cierto, al mismo citado si-

glo. Bl celebrado maestro de Capilla de Luis XIV prefirió dimitir su car-

go y morir pobre, antes que consentir que se oyese en la capília del gran

rey un violin. No tuvieron este valor Carlos II y nuestro famoso Durán,

maestro de la Real Capilla, á pesar de los avisos famosos del gran polígra-
fo P. Feyj oó. Bueno es recordar la anécdota histórica deDumont en tiem-

pos como los presentes y........ aquíllos, ípoca de corrupción musical re-

ligioso polifónico-gregoriana, y aplaudir hechos como el de Dumont, que

no tienen coiitiiinadcres en nuestros días.

El sabio organista de París ha añadido al texto restauiado del antiguo
maestro francés una harmonía excelente, espontánea, que no ahoga la me-

lodía con arcaísmos de forma extemporáneas en esta ocasión.

Le chaiit PoPnlaire.—Con este título anuucia la Junta de la Schcla

Ca«tornin, de Paris, la publicación de una importantísima colección de

Motetes, Letanías, Cánticos, ctc, para uso de los Seminarios, Colegios, Con-

ventos, Cofradías, Círculos catolicos, etc. El Canto PoPnfar se compondrá
de varias entregas de Misas armonizadas, piezas gregorianas en notación

moderna, motetes á voces iguales ó mixtas, y sobre todo, de cantos PoPn-
lares verdaderamente religiosos. Cada entrega formará un cuaderno inde-

pendiente con cubierta especial de color, que constará de zo á zñ páginas
cn tó.". Precio de suscripción á cada cuaderno, go céntimos de franco.

Cada año se repartirán diez entregas ó cuadernos, cuyo precio annat de

suscripción será de g francos.

Se repartirán opíísculos de cánticos populares de uso corriente, pero
solamente de aquellos cánticos que hayan sido refundidos según las exi-

gencias de la prosodia y del buen gusto. Se publicarán tambien coleccio-

nes locales para uso de las Sociedades regionales, conteniendo composicio-
nes escogidas (en latin) entresacadas de antiguas liturgias locales olvida-

das y cánticos en lengua vulgar, hasta en Patois, dignos de ser conserva-

dos. Estas publicaciones parciales podrán ser utilizadas lo mismo por las

Cofradias y Congregaciones que por los eruditos y los folk-loristas. El

primer opúsculo ds este genero se compondrá de una colección de Cantos

Basccs, coleccionados por M. Ch. Bordes.

Llamamos la atención de todos nuestros lectores, sobre la importar.-
cia capital de una publicación semejante, que podrá poner remedio á tan-

tas corrupciones y profanaciones de leso arte musical religioso.
Suscribese en casa M. A. Guilmant, óz rue de Clichy, y en las olicinas

de la Schcla Cantorwnb ró, rue Stanislas, Paris.
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